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Nuestros novelistas 
? ARA EL DR. REMIGIO RoMERo LEóN) 

I 

La novela ha sido en el 
Ecuador género el menos 
favorecido.-Manuel de J. 
Calle. 

Rl nncimiento de la novela nacio· 
n::~l es de un pasado recientísimo. 

Don Sixto Juan Bernal, el doctor 
Agustín L. Yero vi y el general Villa. 
mil ensayaron este género litera. 
rio, quisieron sentar bases entre 
nosotros; pero sus producciones 
p~rmanecen, desgraciadamente, iné. 
ditas. El primero leg6 á sus herede­
ros los manuscritos de "La vengan­
za de José Troyes", "La muerte de 
Agustín Franco", "La viuda de Ri· 
caurte" y "Los voluntarios del 
Guayas'', novelitas históricas se me· 
jantes á aquellos que dieron renom. 
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bre, en Chile, á Ramón Pacbeco. BJ 
doctor Yerovi,escribíó "Insanos no 
reclusos", que ofrece un interesante 
estudio antropo!ñgico, Jo cual sabe· 
mos por referencia de doña Marie. 
tta de Veintemilla. El prócer Villa. 
mil fué creador d,e La Cr.ñada Mis­
terios~, "cuadró· de vicios y costum­
bres de los aborígenes, cuyo argu· 
mento es sacado del i:J)perio funda· 
dó por el hombre más grande de su 
época Manco; Cápac"; y, según en. 
tendemos, se llegaron .. á imprimir 
unos pocos pliegos de élla, en la ti· 
pografía de Los An .es, en 1865 
· La primera novela que aparece en 

f!Uestros anales literarios es Cu 
inandá, de don Juan León Mera, 
después de. Luz (trabajo de doña 
Lasteniá L~rriva de Llona que ele 
ploramos no conocer); La publica· 
ci6n de Cutilandá · rlespertó el favor 
público, y con él sé hermanó, en jus 
ticia, lacríti~a. De esa 9bra, que ha 
alcanzado :varias ediPiones, opina· 
mos al igual que Gonzalo Zaldum. 
bide,.esdecir, que '.'.se ha distinguí. 
do porla tendencia á originalidad 
de sabor americano~'; aunque se.no 
te la\influencia de Chateaubrian en 
su formación; De fisonomía tao in· 
diana como "LE( Ca.ñada . Misterio 
sa" de Villamil, Cumandá mereció 
de Valera el .cóoc~pto de s_er LO MÁs. 
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BELLO QUE, COMO NARRACIÓN EN 
PROSA, SE HA ESCRITOE:!\ LA AMÉRI· 
CA EsPAÑOLA 

Siguió á Mera, con "Narraciones 
Fantásticas'', el doctor Francisco 
Campos quien pisa las huellas de 
,Wells llamado el Julio Verne inglés; 
y también el sabor cientifico se ha. 
lla en Placido y La Receta, del mis. 
mo autor.·[*) · · · 

Salió á luz, en 1895, "Nankijuki. 
ma", del padre Vacas Galindo, na· 
rración calificada por Fray Colás 
de cursi é insípida; y, casi al mismo 
tiempo; se presentó .como novelista 
el doctor Alfredo Baquerizo More· 

. no. Este introdujo en nu"~stra lite· 
ratura la novela p~i.cológica:; de tal 
clase son ''Titania", "El Señor Pen­
co", "Una sonata en prosa" y'"Tie· 
rra Adentro'' (**], libros que, . en 
conjunto, puede·n ·equipararse· á un 
edificio, de elevada línea · arquitec· 
tónica. de donde-por la altu"ra dél 
remate-se·. abarca un horizonte 
vastísimo, y, por fa. cantidad, de 
ventanas. abiertas para todos los 
ladoe, se. goza de una extraordina· 

[*] Et'doctor Campo~ denbmina 
novela filosófica á sus Rayos Cató• 

·dices. 
(**] Ha publicado además "E van· 

, gelina." 
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:da variedad de aspectos de la na tu· 
raleza y de la vida. 

Acogida con cariño fué, en 1896, 
-Carlota Teinple, conmovedora no· 
vela romántica del doctor Roberto 
Espinosa, á cuya pluma se debe 

·además la leyenda íntima titulada 
"A gran culpa grande expiación". 

En 1900 vino al mundo de la bi· 
bliografía nacional Pacho Villamar, 
de dGn Roberto Andrade, en que 
campea el criollismo; y obtuvo hon· 
rosos juicios críticos tanto en eJ 
país como en el extranjero. 

Don Manuel Gallegos Naranjo 
comenzó á escalar, en su novel~ 
Guayaquil, las escarpas de la mon­
taña (en 1900), inaugurando una 
serie con un espontáneo y poderoso 
movimiento hacia las cimas radian· 
tes de }a imaginación. Gallegos oos 
produce, en "Celebridades Maldi· 
tas'', la impresión de un etnógrafo 
:fidedigno de la sociedad guayaqui­
leña, de hace sesenta años; pero más 
fiel, más serio y también más· atra· 
yente que algunos de los especialis­
tas que le han sucedido ...... Gusta de 
moralizar, á la moda y según la in­
tuición romántica. (Eco simpático 
de la sociabilidad porteña de otros 
tiempos, es, asimismo, Haz bien sin 
.mirar a quien). 

El doctor Manuel Rengel y don 
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Eudófilo Alvarez cultivaron en se­
guida la novela, con '"Luzmila'' y 
"Ocho cartas halladas", respectiva­
mente. El primero, con rasgos bien 
pronunciados de oLservaciones, in· 
tenta diseñar parte de la existencia 
de Otamendi, aquel guerrero de cuer. 
pode ébano de quien se cuentan tan· 
tos horrores; pero no supo explotar 
el asunto y apeoas si tomamos en 
consideración Luzmila como expre. 
sión medianamente artística. Al· 
varez busca lo exótico, y acaso es 
mal comprendido, repitiéndose el 
caso con "Abe lardo", donde hay 
pujos filosóficos en medio de p'lrra­
fadas de erudición. 

II 

Con carácter de innovador sur· 
gió, en nuestro campo literario, 
don Luis A. Martínez, en 1904, con 
su novela criolla de las más realis­
tas, "A la Costa" de análisis súti­
les y síntesis audaces, con realismo 
sano y fuerte. Allí, en la descripción 
de los paisajes ecuatorianos Martí­
nez supo unir, como verdadero ar­
tista que era, pintor-poeta, la exac­
titud, el relieve variado y original 
de los contornos, con la intención 
sugestiva del colorido, de la luz, del 
claro-oscuro. La1 escenas de la 
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hacienda,· las figuras inconfundibles 
del Administrador y ile diversas 
mujeres, todo eso está perfectamen· 
te delineado. Siéntese la verdad de 
las situaciones y de las costumbres. 
Salvador, el personaje principal de 
la obra, es la imagen del interiora­
no que abandona sus lares y viene 
a la costa, nuevo El Dorado, á lu 
cbar por la existencia.: .... Yqué tipo 
el de una de esas mujeres, sin ningu­
na aspiración á salir de Jos Ji mi tes 
que la tradición, el medio ambiente, 
etc., le impusieron con· irreductible 
fuerza! Se rev:eló un maestro en 
"A la Costa", que sólo arimite com· 
paración con "Canaan" del brasile· 
ro Graca Aranha. _ 

Amar con desobediencia. de don 
Quintiliano Sáochez, que viene lue· 
go en el orden cronológico que he­
mos adoptado hasta aquí, pretende 
ser reflejo de la opinión pública con· 
tra la dominación de Alfara. _ 

La trama no es interesante ni sos· 
tenida; y se coloca·el señor Sánchez 
á gran distancia de la verdad histÓ· 
rica en casi todos los capítulos de 
:su voluminosa obra. Para que no 
se crea nuestro juicio exento dt> im­
parcialidad, tomamos de "El Bus· 
capié de Quito .(periódico que se 
editaba en 1909 y que era redacta­
.do por un adversario político del 
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General Altar o) e! siguieo te JUtcto · 
sobre la novela escrita por el men­
cionado académico:-''Como es tu· 
dio de caracteres,cos~umbres y pai· 
sajes, HS UNA MONSTRUOSIDAD", 

No nos hemos detenido á exami­
nar "Carlota" de don Manuel de 
J. Calle, porque se nos ha informa· 
do que de ese engendro ha renegado 
posteriormente su p: ngeni: or; ni 
pHramos mi ntes en ''Soledad" y 
"Tim•J!eón f'oloma" (del doctor 
jol'é PeraltR la primPra y de don 
Carlos R. Tobar la otra); pues no 
nos ha sido posible conseguirlas . 
. En cuanto á "La Banda Negra", 
de un señor Alomia Llori, diremos 
quE' es un volumen farragoso, mal 
concebido y mal planeado. 

El doctor Miguel A Montalv'1, en 
esfuerzo digno de elogio, sorprendió 
{¡ sus amigos con una noble sinfo. 
nía: "Los Malhechores fle la Justi· 
cia". Esta obra significa un grito 
de indignación contra los salteado 
res de la Justicia pública ... El autor, 
con emoción ¡Jrofunda, con su don 
rle ritmo y su vasto poder de idea· 
lización, nos brinda bellos episodios. 
·Voluptuosidad, de .don Miguel 

Angel Corral, alza la bandera del 
realismo, pero este realismo difiere 
del de Martínez. Vibra el ingenio 
alegre, abundante de gracejo s~tuc 
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rado de sensualísimo; pero falta el 
espíritu analítico á lo Bourgct. Re­
cordamos haber leído, respecto de 
Voluptuosidad uoa dura crítica 
en una importante revista literaria. 
de Italia. 

Qué queda de resto? ·páginas del 
doctor Cé~ar Boria que mamfiestan 
un nóvelista,.de fibra, de la escuela 
del venezolano Díaz Rodríguez; 
''Amor excelso" de Luis A. de Bor 
ja, en la cuál. "aliado de recomen· 
dables aciertos. la inexperiencia ju. 
venil del autor ha puesta cosas que 
n.o entran én el terreno del arte", 
como diría don Manuel de f. Calle; . 
"Entre dos tías y un tío", aprecia­
ble novelita de don Juan León Me· 
ra,en que se percibe el aire de la tie• 
rruca; y muchas excelentes novela!! 
de don Nicolás Augusto Gonzfllez 
["La Llaga", "Flores del alma", 
etc.], ante las cuales nos decla 
ramos ioc()nipetentes como jue· 
ces. [* J 

ATBÉ. 
. Guayaquil, 1914.··' 

[*] Hemos podjdo saborear, 
además, en "La ·nustraci6n Ecua~ 
toriana" de Quito, un trozo selecto 
de la novela inédita t;ara matar el 
gusano, de don José ~afael Busta• 
mante. . u 
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